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MENSAJE A NUESTRO PUEBLO POR EL BICENTENARIO DE LA INDEPENDENCIA NACIONAL
“UNA NUEVA EVANGELIZACIÓN PARA UN NUEVO PARAGUAY”

I. INTRODUCCION.
Con este lema iniciamos el año pastoral 2011 en el Santuario de Nuestra Señora Virgen Inmaculada de Caacupé. Coincidentemente celebramos también el año del Bicentenario de la Independencia Nacional. Los Obispos de la Iglesia en el Paraguay  queremos compartir con ustedes nuestra reflexión pastoral desde la fe en la persona de Jesucristo, Hijo de Dios y Único Salvador, Señor de la historia. También está en pleno desarrollo la Misión Permanente, como actividad evangelizadora que busca por una parte, renovar la fe de los cristianos para llegar a ser discípulos-misioneros de Jesucristo y por otra, colaborar con la sociedad en la promoción humana de nuestro pueblo paraguayo.

El Bicentenario debe marcar el rumbo para los tiempos nuevos que vivirá nuestro país de cara al futuro. Esta tarea es un deber de todo ciudadano, de las familias, de las instituciones públicas, y de la misma Iglesia. 

II. LOS SÍMBOLOS PATRIOS EXPRESAN VALORES HUMANO-CRISTIANOS.
En la conmemoración del Bicentenario hemos de concentrarnos en aquellos valores impresos en el escudo y en el Himno Nacional: libertad, paz, justicia, unión e igualdad. Estos valores adquieren toda su fuerza constructiva en la aceptación del Evangelio de Cristo. En este contexto,  la Iglesia en el Paraguay asume su compromiso de llevar adelante “una nueva evangelización para un nuevo Paraguay”, a  partir de una conversión personal y  pastoral,  profunda y creativa,  que promueva en todo momento la comunión. 
La comprensión profunda de los valores propugnados en nuestros símbolos patrios y su implementación en cada instancia de la vida de la República contribuirán para el bienestar de la Nación y la implantación de la paz social. Ya su Santidad Pablo VI  afirmaba que “el desarrollo es el nuevo nombre de la paz” (Cfr. Populorum Progressio, Paulo VI).
Los símbolos patrios contienen valores evangélicos que al asumirlos, vivenciarlos y practicarlos podrán transformar la sociedad en una comunidad fraterna donde se viva la cultura de la solidaridad, como una gran familia, donde todos tengan lo necesario  para vivir con dignidad, como corresponde a los hijos e hijas de Dios, hechos a su imagen y semejanza. 
Estos valores, al impregnar la conciencia del pueblo, ayudarán a realizar una verdadera República, garantizando la democracia en la justicia y la paz, con ciudadanos y ciudadanas íntegros que exijan  respetuosamente sus derechos y asuman sus responsabilidades. 
III. INDEPENDENCIA Y SOBERANÍA: DESAFIOS Y COMPROMISOS  HOY HACIA LA CONSTRUCCIÓN DE LA NACIÓN PARAGUAYA.

No se puede construir la República, la Nación y  la Patria sin ciudadanos integrales. A la luz del evangelio hemos de interpretar el sentido de la autoridad política, de la ciudadanía y de la democracia. Estos conceptos componen el cuerpo de una nación y el crecimiento de un pueblo. Así se puede gestar lo que llamamos un Nuevo Paraguay.
Proponemos un proyecto-país basado sobre la dignificación de la persona humana y el bien común, con una política nacional, más allá de las ideologías partidarias. Urge un proyecto de educación integral, de desarrollo sustentable en cada Departamento del país, una economía solidaria que combata el latifundio, posibilitando que las familias se beneficien con la tierra y el trabajo familiar y de micro-empresas, en especial para los indígenas y los campesinos. El cambio propuesto ayudará a superar la situación de pobreza, atraso y marginación en que vivimos. Urgen las políticas públicas que diseñen y desarrollen estas grandes líneas de acción para dar respuesta a las situaciones acuciantes de nuestro país. 

Resaltamos algunos desafíos referentes a la soberanía en diversos ámbitos de la vida nacional. En primer lugar hace falta vencer la impunidad y la corrupción que han invadido nuestro país. 

La Doctrina Social de la Iglesia sostiene que entre las causas que en mayor medida concurren a determinar el subdesarrollo y la pobreza de los países se encuentran el analfabetismo, las dificultades alimenticias, la ausencia de estructuras y de servicios, la carencia de medidas que garanticen la asistencia básica en el campo de la salud, la corrupción, la precariedad de las instituciones y de la misma vida política. (Compendio de la DSI, 447).

Para fortalecer la democracia, los partidos políticos y sus líderes deben ser conscientes que es necesario priorizar los grupos sociales más desfavorecidos por medio de una política social que supere gradualmente el asistencialismo y promueva una economía solidaria. 

En este orden, los actores sociales y políticos, en especial  los católicos, deben converger, en una mayoría significativa, en torno a algunos valores y objetivos centrales que permitan trazar un camino hacia un proyecto país coherente que mude las condiciones actuales de vida, en una sociedad más justa. Para ello, el ejercicio de la política partidaria debe superar los antiguos y repetidos vicios que priorizan los intereses particulares y de movimientos por encima de una visión que contemple los intereses de la sociedad en su conjunto. La población tiene que sentirse segura y con confianza en los actores políticos. El acontecimiento del Bicentenario de la Independencia Nacional nos interpela a todos a demostrar un mayor amor a la Patria, con gestos y actitudes concretas.
IV. CONCLUSION.
Los Obispos del Paraguay creemos que la evangelización debe formar un nuevo hombre paraguayo, que ama entrañablemente a  Dios, a su patria, a la Iglesia y a los hermanos y hermanas más necesitados del amor de Dios. Como Nación unida en la justicia, en la igualdad y la paz, proyectemos una visión de esperanza para que la patria se convierta   en “nación santa y consagrada” a Dios.  Queremos entregar a la posteridad un pueblo nuevo, una nueva sociedad, que en la celebración del Bicentenario de la Independencia Nacional se mira en su interioridad para redescubrir sus raíces cristianas. 

Invitamos a asumir el pensamiento siempre actual de Mons. Juan Sinforiano Bogarín, expresado en su testamento: “Repasemos la historia, de las luchas intestinas que bien han maltratado, desangrado y dividido a la familia paraguaya: ninguna de ellas trajo el bien que se prometía. El odio destruye, la paz edifica. Busquemos pues, el engrandecimiento de nuestra Nación; ese engrandecimiento que se basa en la honestidad y la laboriosidad de los individuos, en la solidez y la dignidad de las familias, en la rectitud de los jueces, en la honorabilidad de los comerciantes, en la sabiduría de los maestros, en el fraternal amor de todos los paraguayos que trabajan con la mira puesta únicamente en el progreso incesante de la Patria amada.”

Exhortamos a todos a caminar hacia el cumplimiento del designio de Dios, con la mirada firme y confiante, porque sabemos que el Señor nos bendice y que María Santísima nos acompaña como Madre bondadosa y fiel. 

(Extractos del Mensaje y de la Carta Pastoral de los Obispos del Paraguay con motivo del Bicentenario emitidos en marzo de 2011 y noviembre de 2010, respectivamente)

Asunción, 14 de mayo de 2011.
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